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“Básicamente, la iglesia tiene muchas responsabilidades,
pero una sola misión: la evangelización y discipulado de las naciones.” 

Anónimo

D E V O C I O N A L
S E M A N A L



H E C H O S  3 : 1 2 - 2 6

D O M I N G O

Pedro se dio cuenta de que las personas atribuían a él y a Juan 
haber hecho andar al hombre cojo de nacimiento por lo que, antes 
que nada, se ocupa de que enfoquen su mirada en Dios quien era 
autor del milagro y no en ellos. Quien sirve a Dios debe hacerlo con 
humildad sin pretender adjudicarse la gloria que sólo a él pertenece. 
Puede llamar mucho la atención que sea Pedro quien dijera la frase 
“vosotros negasteis al Santo y Justo” pero con eso hace ver que era 
consciente de que ya había sido perdonado por aquel pecado. Si al 
perdonar, Dios echa nuestras iniquidades a lo profundo del mar, 
nosotros no debemos sacarlos a flote nuevamente (Miq. 7:18-19). 
Pedro los confrontó con su pecado, entendió que lo hicieron en 
ignorancia y no dejó de mostrarles el camino que los llevaba a la
salvación. Nada nos da derecho a juzgar si una persona es 
merecedora o no de la salvación según la gravedad del pecado
que haya cometido (1 Ti. 4:13). ¿A quién das la gloria cuando ves 
que algo maravilloso sucede en tu vida o a tu alrededor? Luego de 
haber confesado un pecado al Señor, ¿Vives como alguien cuyo 
pecado ha sido borrado o lo traes a la memoria constantemente? 
¿De qué manera actúas al ver a quienes pecan por ignorancia? 
¿Eres de los que “castigan” a las personas según el tipo de pecado 
que comete, decidiendo si es merecedora o no de oír el mensaje de 
salvación?



H E C H O S  4 : 1 - 1 2

l u n e s

Los sacerdotes vieron con desagrado que Pedro y Juan estuviesen 
enseñando al pueblo y proclamaran la resurrección. Ahora bien, si 
recordamos que los sacerdotes sabían de memoria las Escrituras
era de esperarse que fuesen ellos quienes se dieran cuenta que 
Jesús era el Mesías y enseñaran sobre la resurrección, sin embargo 
el conocimiento que tenían no estaba acompañado de
entendimiento (Mc. 24:44-45). Si tenemos en cuenta que los 
gobernantes, ancianos, escribas y sacerdotes eran quienes tomarían 
la decisión sobre su libertad (o su vida) no hizo que Pedro evitara 
hablarles del pecado que habían cometido o que cambiara su 
discurso buscando quedar bien con ellos. Les habló apoyándose 
siempre en las Escrituras (Sal. 118:22) y no termina sin antes 
destacar que quién es el único capaz de dar salvación. ¿Qué cosas 
podrías estar haciendo con el conocimiento que tienes y no lo 
haces? ¿Qué deberías hacer con aquellos pasajes de la Biblia que no 
entiendes? ¿Ayudas a los nuevos creyentes a que entiendan la 
palabra de Dios? ¿Sostienes lo que crees delante de todos o 
cambias tu discurso dependiendo de la situación?



H E C H O S  4 : 1 3 - 2 2

m a r t e s

Hablar con denuedo es hacerlo con franqueza y seguridad, de 
manera abierta. Esta era la forma en que se expresaban los 
discípulos lo cual resultaba asombroso para los demás ya que ellos 
no habían sido formados en las escuelas rabínicas donde se 
preparaban los religiosos de aquel momento. El milagro de parte de 
Dios en el hombre sanado era tan evidente que no podía ser 
negado pero aún así las autoridades permanecían en su necedad. 
Cuando una persona permite que Dios obre en su vida, los cambios 
se tornan notorios para quienes lo rodean, encargándose éstos de 
difundirlo. Cuando Pedro y Juan decidieron hacer el bien al hombre
cojo posiblemente ni pensaron en que como consecuencia de ese 
hecho verían a otras personas glorificar a Dios. ¿Con qué actitud 
presentas el evangelio, estás realmente convencido de lo que dices? 
¿Puedes mencionar cambios que se hayan producido últimamente 
en tu vida y que sean evidentes para los demás? ¿Podrías decir que 
hay personas que glorifican a Dios como consecuencia de tus 
acciones?



H E C H O S  4 : 2 3 - 3 7

m i é r c o l e s

Cuando los demás hermanos oyeron lo que había sucedido a Pedro 
y Juan, oraron reconociendo primeramente la soberanía de Dios 
sabiendo que él no está ajeno a las situaciones que viven los
cristianos. Ver a Dios como soberano, no les impidió verlo como a 
un padre a quien expresar lo que pasaba y pedir su respaldo.
 Contrariamente a lo que podría esperarse, ellos no pidieron un 
cambio de situación o de autoridades, pidieron poder hablar con 
denuedo la palabra. El hombre puede rendirse ante el temor o pedir 
ayuda al único que puede darle fuerzas para enfrentarlo. En esos 
días la vida ya no era la misma para quien se identificaba como
 cristiano, pues las amenazas, abusos y la falta de trabajo tornó todo 
más difícil, por lo cual los hermanos compartían sus bienes a fin de 
que ninguno pasara necesidad. ¿Qué es lo primero que haces 
cuando un hermano te comparte que atraviesa una situación difícil? 
¿Entiendes que Dios no desconoce lo que te sucede? ¿Compartes 
con tu padre celestial lo que te preocupa o te genera temor? ¿Cómo 
reaccionas ante las necesidades de tus hermanos en Cristo?



H E C H O S  5 : 1 - 1 1

J U E V E S

Como leímos ayer, los cristianos vendían sus bienes para compartir 
lo que recibían, supliendo así la necesidad de los demás hermanos. 
Ananías también vendió su heredad para dar el precio, sin que nadie 
se lo hubiese impuesto. Como dueño, tenía todo el derecho de 
determinar cuánto de aquel dinero entregaría, pero fingió dar el 
total. Hacer buenas acciones sólo para ser vistos o no parecer 
menos que los demás nos convierte en hipócritas (Job 36:13). 
Ananías involucró a su esposa en aquel pecado pues ella conocía la 
verdad. Amar a una persona no debe llevarnos a ser cómplice de su 
pecado, sino a hacerla volver de su error. Safira, además de no influir 
en su esposo para que hiciera lo correcto, también decidió mentir 
cuando le preguntaron sobre la venta. Pecar o dejar de hacerlo es 
una decisión personal, nadie más puede hacerlo por nosotros 
(Ro. 14:12). ¿Cuáles suelen ser tus motivaciones cuando haces 
buenas obras? ¿Cómo reaccionas cuando ves pecar a personas que 
amas? ¿Influencias a tu entorno para que los demás tomen buenas 
decisiones? ¿Eres de los que aprovechan las situaciones para 
confesar o decides mantener una mentira hasta que la situación sea
insostenible?



H E C H O S  5 : 1 2 - 2 3

v i e r n e s

Sin duda esta epístola tiene una tonelada de desafíos al creyente, 
pues desde el inicio nos pone en claro que el hijo de Dios debe ser 
sumamente disciplinado para terminar bien la carrera o la batalla de 
la fe. Si debemos nombrar un factor indispensable en la vida 
disciplinaria del creyente en el factor de la Palabra de Dios. El pasaje 
de hoy comienza con un versículo muy conocido, pero así como
conocido también es mirado en menos, sobre todo en la parte final, 
donde se nos dice: “como obrero...que usa bien la palabra de 
verdad”. Esto va a evidenciar la vida de aquél soldado de Cristo que 
quiere vivir bajo su mando. Hoy más que antes se han levantado 
cantidades de falsas doctrinas basadas en la tergiversación de
la sagrada escritura, por eso la importancia de tomar en serio la 
palabra de Dios, porque de allí aprendemos la doctrina de Dios, 
luego de la doctrina surgen los principios, más tarde nacen las 
conductas y por último, se transforma en hábitos. ¿Vienes luchando 
con el ideal de convertirte en un soldado, un obrero de Dios, y hasta
ahora sólo son intenciones? ¿No será que te falta tomar en serio la 
palabra de Dios? Hazlo y comenzarás a ver resultados garantizados 
por Dios (Sal. 119:9,11).



H E C H O S  5 : 2 4 - 3 2

s á b a d o

Cuando los apóstoles fueron traídos del templo al Sanedrín, la 
historia fue la misma: ellos iban a obedecer a Dios antes que a los 
hombres, no podían dejar de hablar de Jesús. Los judíos incrédulos 
no podían entender que sus manos estaban manchadas con la 
sangre de Cristo. Ellos lo habían crucificado y colgado en un madero. 
De la misma manera que estos líderes judíos eran responsables de
la muerte de Cristo, también lo somos nosotros. Son nuestros 
pecados los que le llevaron a esa cruz, Él pagó por nuestra 
redención de manera voluntaria. ¿Por qué no agradecerle ahora 
mismo por haberte salvado de tus pecados a través de su sacrificio 
en la cruz? ¿Cuán fiel eres hablando a otros de Jesús?


